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acudo á Vtra. Rma. suplicándole se digne dar ca-
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\u25a0recibir, á lo que le quedará sumamente agrade^
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«Gobierno político de la provincia de Mudrid.xa
El Escmo. Sr. Capitán General de Castilla la
Nueva con fecha de hoy me dice lo siguiente.=
Escmo. Sr.=AlgunoS de los periódicos abusando
de la tolerancia qué ha usado en obsequio de la
libertad de imprenta, á pesar del estado de sitio,
siguen escediéndose en términos tan licenciosos
que aeaso provocarán medidas de rigor. Pero aun
sin necesidad de ellas, puede y debe suspenderse
la publicación de todos aquellos que contengan
especies alarmantes ó subversivas , asi como" las
que sean altamente injuriosas al gobierno y á la
autoridad^ para-cayo, fin está mandado qué dos
horas antes de su circulación se entreguen ejem-
plares en la gefatura política. Encargo á V. E.
por lo mismo muy particularmente la egecucion
de estas disposiciones, tomando todas la medidas
que estén á su alcance, y haciendo entender á los
editores responsables, que sin perjuicio de ellas,
usaré de todo el lleno de mi autoridad, si los cri-
minales abusos hiciesen necesaria mi intervención,
á hn de castigarlos con prontitud y contenerIos.=
Prevendrá V.E. también á los mismos editores,
que durante.el estado de sitio remitan á esta Ca-
pitanía General un ejemplar diariamente al pro-
pio tiempo que lo hagan á la Ge fatura Política.»

cido su atento y seguro servidor,-que su escapu-
lario hesa.^El Editor. . \u25a0"

Comunicación que se cita.



Según eso (continué) te has levantado mudo.=
Y me contestó con otro signo afirmativo, en que
la barba le llegó á tocar con el pecho.=¿Pero te

ha dado algún aire, ó tienes angina en la gargan-

dijo acompañándolo de un signo negativo de ca-
i beza qué creí se le descoyuntaba de los hombros.

hoy hacer burletas á tu amo?—Üúmmm.—Y lo

Dios os guarde, señor lego. Vamos, caballero
Tirabeque, que no habéis dormido mal la maña-

na. Por cierto, amigo, que si es verdad que al
que madruga Dios le ayuda, á ti no debe ayudar-
te mucho que digamos. ¿Cómo ha sido eso? ¿Te
has sentido indispuesto esta noche, ó cómo es ha-
berte levantado tan tarde?—Aáááá,—¡Calla! Pues
es buen modo de contestar ese! Vamos, hombre;
responde; ¿qué me dices?—Aáááá, — Qué, ¿has per-
dido la lengua?—Aááááá.=Y haciendo áááá, sacó
ana ración de lengua, que creo que habría.con
ella para cenar muy decentemente una familia re-
gular.=¿Si será, Pelegr'm, que te hayas propuesto

Mi MUDO,

oLó que pcñgo en conocimiento de vd. para su
jnas puntual cumplimiento. Dios guarde á vd. mu-

chos años. Madrid 28 de febrero de 1840.= Diego
de Entren.a,-=.k\. Editor responsable de Fr. Gerun-
dio.»

Fe. Gerundio á su Editor Responsable.

Quedo enterado,— Fr.Gerundio.



ta, é te ha salido algún gran» en las glándulas de
debajo de la lengua, ó cómo ha sido ese enmud e
cimiento tan repentino?=A esto hizo un eneo^i
miento de hombros, con el cual ocultó entre ello?
hasta la mitad de las orejas.=Lo que me conque
la es que la parálisis no te ha embargado el oído
Pero según eso no podrás tomar, alimento tampo-
co.=Aqui hizo un movimiento universal v simul-
taneo de cabeza, brazos y mandíbulas, para demos-
trar que la mudez ño le impedía el ejercicio nece-
sario para la operación de yantar; antes bien pa-
ra darme una prueba convincente de su aptitud
membranosa y arterial para la masticación, v de
que no tenia estorbo alguno en la glotis, ni en la
epiglotis, ni en la laringe, ni ea la traquiartería
que le impidiese la deglución, se fué á la cocina,
frió en un momento un par de huebos, y vino á
comérselos en mi presencia, quedando vo admira-
do del desembarazo y desenvoltura con que los
vendimió el señor mudo.

Asi sigue, sin que haya yo podido hasta el pre-
sente averiguar la causa de "tan súbita y rara
mudez. El no dá esplicaciones, y cuando le pro-
pongo llamar á un facultativo para que le regis-
tre, y vea el medio de restituirle el habla á cual-
quier costa, se opone á ello y me dice por senas
que no lopermitirá. Y cuando le digo que es una
lástima qne se encuentre en ese estado, precisa-
mente ahora que hay tanto de que hablar, me
significa con un movimiento sumamente espresivo



BAJBEL.

Ecce Babilon illa magna.

Fuera del templo, que está Dios enojado. A un

lado la política, que estamos en el martes de car-

naval. Cada cosa en su tiempo, y máscaras en

carnestolendas. Aprovecharse, como decia Tira-

beque antes de quedarse mudo ; que tiempo tras

tiempo viene, y la hermana cuaresma está asoman-

do ya su carade vinagre y su Memento homo. Apro-

vecharse pues del estado eseepcional en que nos

hallamos, que earnaval y vendimia no es cada daa.

pacer!

«c no me dé eaidado, que cuando le vuelva el

eso del habla, se desquitará. Le pregunto si es-

era recobrarla luego , y se encoge de hombros

dándome á entender que no sabe, pero que por eso

„o entre en cuidado y aprensión.
• Si vieran vds. qae buen mudo hace Tirabeque?

Ni la Sra. Gozer en el papel de la Muta di Porti-

ci ni la señorita La Madrid eni el de la Huérfana,
muda le llevan ventaja á mi Pelegrin. No parece

sino que ha estudiado años enteros con Pedro

Ponce de León, y que tiene ea la uña el Dicciona-

rio de los gestos del Abate L' Epée.; Cosa como ella!

E*tar Tirabeque mudo el martes de carnaval.'

El dia en que todo el mundo echa su lengua á



Si Madrid es diariamente tina Babilonia, en tina
lluviosa noche de carnaval pienso que en'la ciudad
y torre que edificó el hermano Nerorot á la orüía
del Eufrates habría menos barullo y menos trapi-
sonda que la que hay desde las diez de la noche
en este Babel de las márgenes del Manzanares; y
que si el profeta que esclamó «Ecce Babilon illa
magna,» se encontrara entre doee y una en la ca-
lle del Arenal Ó en la Puerta del Sol de Madrid,
habia de decir: «aquella Babilonia no valía para

Pero á fé qae-el pueblo de Madrid no necesitaque le animen para estas cosas, que harto anima-
do está él. «Yo le he visto correr á las bacana-les,» decia Anacarsis á Solón ; yo le he visto cor-
rer á las máscaras, digo yo Fr. Gerundio, á pe-
sar de la conjuración de los elementos; porque
los elementos parece que tomaron por empeño
este año retraer á Los habitantes de Madrid de
concurrir á las funciones de carnaval; de poco leha servido al cielo desgajarse estas noches en
agua, nierey granizo: nocte pla.it tota, que decía
Ovidio ; no por eso han estado menos coneur-
rídos los bailes, ni han dejado de durar basta
la mañanas durant spectacula usque ad mane. Por-
que Madrid, diciendo que diga «voy á divertir-
me,» es como el hermano Baldomero cuando dice
«voy á tomar á Segura:» luchan contra los ele-
mentos, y Segura se toma y Madrid se divierte,
aunque caigan chuzos.



F¡<niráos, hermanos, como cosa de ciento cin-

cuenta cabanas rodantes, como las llamaba Chactas

el hijo de Outalisí, ó sea ciento cincuenta coches,
berlinas, tartanas y calesines rodando de conti-»

nuo por estas empedradas calles conduciendo
máscaras de Villahermosa á Oriente, y de Oriente

á Villahermosa, acompañados del ruido de las

campanillas, del agua que eaia á jarros, de los ar-

res y latigazos de los cocheros, de las voces de

los vendedores de café caliente, de los serenos que

cantan la hora, del ruido de los sables de los
salvaguardias y de las erraduras de sus caballos,
y decidme si en la Babilonia de la tierra de Se-

nuaar habría mas confusión que en la Babilonia

de Madrid; y no digo caos de confusión como dijo
e¡ hermano Mon en la sesión del 25, por no to-

car nada de política ni salírme. del testo de Car-

naval, i••*•-';

El salón de Oriente es en estos días el valle de

Josaíat de Madrid. Pues asi como los que no pien-

san verse más en la vida se despiden hasta el va-

lle de Josafat, asi los que en Madrid no piensan
verse más durante el dia se despiden diciendo: «á
Dios; hasta Oriente.» Y efectivamente allí se jun-

tan y se reúnen jentes de todos calibres y meta-

les; allí se encuentra de todo jénero de peces co-

mo en la red alegórica del pescador: desde el sal-

món basta el barbo, desde la ballena hasta la an-

choa. Todos nadan mezclados y revueltos en aquel
mare-magnum, y todos sufren por igual las ma-



fiadas de aquella olas de carne. Es sociedadprecisamente debe ilustrar mucho, 'porque í"*mucho roze de jeotes; tanto que á veces déjá yl
de ser roce y son friegas generales las qüe á ¿¿ 0'le dan: y algunas máscaras friegan con tal maestría
\u25a0oue na parece sino que es ese su oficio. '

Allíel ex-rainistro acostumbrado á decretar enmemoriales y representaciones, «acuda por eon^docto de sus gefe. V oye una representación $¿
bal que le dice: «aparta, déjame pasar.» Y gra-cias si el esponente no le decreta á el un Codazo"ó un pisotón. Allí el diputado pierde su inviola-bilidad; ¿pero qué estraño es cuando suelen sa.dar por allí hasta Reinas que no se acuerdan yá
cuando la han perdido? Es decir, máscaras que
se proveyeron de un traje de reina en cualquier
almacea.de portal, y que han mirado, la inviola-
bilidad mas bien como una carga que como underecho apreciable. Allí sucede muy frecuente-
mente el pensar uno,que lleva del- hrazó á una
marquesa condecorada con la banda de María
Luisa, y resulta ser la tendera de donde se
traen las velas de sebo para la cocina. Y á vece*
finge pretender para- servir en clase de criada una
i-gareña, que bajo el jaban de paño y la saya de
pez-cal oculta tres ó cuatro títulos de Castilla. Sin
embargo en medió de estos viee-versas, «arabios y
en sí races en lo general se conoce á tiro de arcabuz
-ai es la que nació para calzar zuocos, y es cuál

ís que naeió para calzar coturno j y uu o/o



regular basta para discernir que tal princesa de-
jbió fcaber estado de dia despachando aceite y vi-
nagre, y tal aldeana debió dejar el piano ó la lec-
ción de geografía para vestirse la saya de las Fon-
carraleras. Pero la careta constituye una absoluta
igualdad ante la ley, y sé acabó. La igualdad ante
lá ley es una dé las cosas que yo Fr. Gerundio
tengo por mas grandes en los gobiernos libres; pe-
ro veo que en la práctica la miran meramente co»

mo una careta y no mas; por eso decía bien Tira-
beque cuando hablaba, que todo era farsa en este

mundo.
En Villahermosa no süelé cargar tanto el gen-

tío eomo en Oriente: no suele haber tanto Babel
Con todo , el primer dia se quejaban de que no

se cabía en el salón. Quejas , como suele decirse,
dé vicio. Estaba allí Mendizabal y podía pasearse,
con que háganse vds. cargó. EL segundo dia estú-

ho mas clarito, y se atribuía á que mucha de la
gente de alta petis Coridon debía hallarse en el
haile dé máscaras que daba aquella noche Toréno,
que era, decían, el baile de mas lujo." Me digeron
también que Mendizabal habia ¡do á pie. Eu cosa
de dos minutos que mi Paternidad estubo hablan-

do con este ex-mínistro, se me lleuó el frac de go-
tas de esperma que fluían de las arañas; y en pocos

momentos que una máscara nos estubo embroman-
do á Vallgornera y á mí, se me puso el sombre-
ro perdido. De modo que mientras hablé con un

ministro exaltado me manché la ropa, y mientras



Pero realmente Fr. Gerundio no va á la Babi-

me entretube con un moderado me manché el som«
brero. Está visto que con cualquiera de ellos que
•uno se entretenga se mancha. Hicíéronme notar

algunos amigos como un adelanto debido á las ca-

pilladas gerundianas, que todo era allí español:
español el director del ambigú, español el compo-
sitor de las piezas que se cantaron, y español todo ,

lo demás ; y ello estaba bien, cada cosa en su gé-
nero, luego pueden estar las cosas bien desempe-
ñadas sin que metan el cuezo como suele decirse
los de estrangis.

Dirán algunos: «muy aficionado es el reverendo
á las máscaras.» A lo cual podría contestar mí

reverencia con Luis XII,cuando le hablaron del
estado de los espectáculos de máscaras: «Pues que
no me dicen la verdad, dijo aquel buen Rey, á ca-
ra descubierta, y hasta los confesores que deberían
decirla me la ocultan ó me la callan, quiero oiría
en estos espectáculos de tina manera entretenida
y agradable.» Esto podria decir yo si quisiera,
pero ingenuamente hablando, pienso que en nin-
guna parte se miente mas que en las máscaras, al
menos en las de ahora. Asi se lo manifesté antes ;

de anoche á una que decia que su virtud era la
constancia , y casualmente advertí que lleva-
ha pintada en la frente de la careta una ma-
riposa; lo cual me dio ocasión á dudar si en las
máscaras se deberá creer á las bocas de las caras,
ó á las mariposas de las caretas.



En esto de las limosnas
suele haber gran variedad;
cada uno pide á su modo,

ó á su modo niega ó dá.

; pienso que son dos, á uñate y á retortijón.El

mero me parece que le describió bien y senci-

mente aquel poeta que parodiando unos versos
otro poeta , dijo:

Ibá»mi Inés cazando
las pulgas que en verano la dan brega,

su blanca tez de púrpura pintando :

y con gracia las llega
al candido marfil de su uña fuerte,

y cohlambos pulgares les dá muerte.

es asi en efecto que en materia de limosnas

le lo mismo que en materia de pulgas; cada
tiene su modo de matarlas. Los mas comu-

e las máscaras sino con el fin de tener algo
hablar análogo á la época, que no sea de
; porque de política está uno y a cansado;

sfados de sitio parece que es una cosa asi...

> pega. Por lo demás la cosa no lleva

d.

¡a:

e:

•IOS LE SOCORRA, HERMANO.



Per supuesto que este Simón no era D. Simón
Roda el diputado por Málaga, porque este su-
pongo yo que matará las pulgas á cañonazos.

semejantes términos.

El método de retortijón , tío menos coman que
el de uñate, aunque de resultados no tan segu-
ros, podría esplicarse en mi concepto en estos ó

Simón entre dedo y dedo,
que la palg* «e moria.

Y la apretaba y toreia
con tal valor y denuedo

entre el indiée y pulgar.

Fuese Simón á espulgar,
y cada pulga que hallaba
con arte la colocaba

¿Puede darse modo mas raro que el del qué
vendía I03 polros de mate-li-pulgui?

Entre estos dos métodos, de uñate y de retorti-
jón , si bien el segundo no trae consigo efusión de
sangre como el primero, entiendo que los resul-
tados son iguales. No sin razóneii la antigua ley
sé mandaba abstenerse igualmente de las cosas su-

focadas ó muertas por sufocación quede las muer-

tas eon efusión de sangre: abstineri & sahguine et

suffoCato. Y quien dice de las pulgas dice por
ejemplo de las leyes. Cuando se quiere qge una ley
muera., tanto mé dá que la maten á retortijón
como que la maten á uñate ; eso no va mas que
en el modo que cada uno tiene de'matar pulgas.



Otros hay que las matan á lo Torquemada,
esto es, inqiisitoríalmente, cogiendo la pulga y

echándola al fuego. Otros al contrario ahogándo-

las en agua. Dos métodos igualmente opuestos al

modo de matar pulgas que tenían los romanos',

pnes para matar á uno políticamente , ya que la

pena de muerte era mirada entre ellos con tanto

horror, le condctsabaii a ser privado del fuego y

del agua: ¡qué modes tan opuestos de matar pul-
gas! En España todos están en uso ; aqui de ro-

dos modos se matan.

Este método mas parece haber sido inventado

por algún juez pislelero para encausar per deli-

tos de infidencia y dar lugar á la fuga de ios

aprendidos que para matar pulgas. ¡Poder de Dios
v cuántos facciosos han sido juzgados por el sis-

tema de cogí lipulguíX

Por eso yo Fr. Gerundio, que tambieii teago

Cuéntase de un militar que asustó á la familia

de su casa-alojamiento con los tiros que se oye-

ron hacia su dormitorio. Acudieron á saberla

causa, y se dice que le hallaron matando las pul-
gas á tiros. Esto es muy militar. Y si hubiera sido

de caballería puede que hubiese emprendido con

ellas á lanzazos. Cada uno echa mano naturalmen-
te al arma que está acostumbrado á manejar..



escala, intermedia que recorrer.

Pues otro tanto que con el modo de matar pul-
gas sucede con el de pedir y dar ó negar limosna.
Y así cómo en materias de enseñanza cada maes-
trillo tiene su librillo, asi en materia de pedir ca-
da pobretillo tiene su tonillo. Desde el tono que-
jumbron, lastimero é importuno del pordiosero
que se propone interesar el bolsillo de cada tran-
seúnte á fuerza de conmoverle el corazón, hasta el
tono eficazmente insinuante del que pedia á Gil
Blas con el trabuco á la cara, hay una inmensa

mis pulgas, y á veces no muy buenas, ó las mato
á capilladas, ó con el dedo pulgar (que por ser el
destinado por la naturaleza á matar pulgas pienso
que lleva este nombre), que me parecen los mé-
todos mas legales y mas activos.

Y en el modo de negar la limosna que se pide
es en lo que cada uno tiene también su modo de
matar pulgas. Unos dicen: perdone, hermano, por
amor de Dios: otros, Dios nos dé qué dar; otros;
Dios nos socorra á todos: y otros; Dios le favorez»

Desde que hay clases pasivas y gobierno que no
paga, se ha aguzado tanto él ingenio que ya los
mendicantes nos hemos quedado muy atrás en es-
to de inventar modos de pedir. Pero que los ne-
cesitados pidan nada tiene de estraño, antes bien
es el orden natural de las cosas. Para eso cada
«no es dueño de dar ó no dar, escepto en el caso
en que la limosna sea forzosa, como la que Men-
dizabal pidió para la nación.



ea hermano. Lo que no habia yo visto hasta aba-

ra era negar una limosna por votación secreta,

hasta que lo ha hecho la cámara de diputados de

Francia; que habiéndole pedido, no Luis Felipe

por supuesto, sino su gobierno, una limosnifa de

quinientos mil francos de por vida para gastos de

matrimonio de su hijo el duque de Nemours, le han

contestado 226diputados: Diosle socorra, hermano.

Ycomo los 226 que le negaron la limosna son mas

que 200 que estaban porque se le diese, el pobre-

cito se ha quedado sin la limosna para su hijo.

- Esto nos ha parecido á Luis Felipe y á mí una

grandísima falta de caridad, siendo como es la ca-

. ridad en espresion del apóstol la mayor de todas

las virtudes i; «harum autem major chantas.» Y

mucho mas siendo para un,objeto tan santo como

era; ya porque uno de los principales cuidados y

obligaciones dé un buen padre es procurar ir co-

locando decentemente la familia, y ya porque la

novia asi lo habría consentido, y no es cosa de

fustrar ahí por una friolera nada menos que un

matrimonio, que es punto mas delicado de lo que

se pudiera pensar. Como que hay quien dice si

ha escrito ya ó no ha escrito Luis Felipe ala na-

via, «que no hay nada de lo dicho.»
Esto ha producido por decontado que el gobier-

no francés al ver negada la limosna haya dado si

dimisión, aun cuando se duda todavía si el Rey l

admitirá. Y fúndase la cámara para haberla ne

gado en que Luis Felipe prometió á la Francia u



gobierno barato, y no es este el mejor medio de
cumplirlo; en lo cual los sentimientos de la cá
mará eoíncíden grandemente con los de un amigo
mío de mucha y bien organizada testa, que pre-
guntándole cuál de los gobiernos lé parecía el
mejor, respondía siempre, que el mas barato

Editor Responsable Francisco de S. Fuent*»,

IMPBENTA DE MELLADO,

Pero Luis Felipe no debe desmayar por este
desaire personal de la cámara, pues cuando una
pu'erta se cierra ciento se abren, y el pedir limos-
na no está limitado á un solo medio. Una vez
que se ha propuesto pedir para casar á su hijo
puede abrir una suscricion en todo el reino. Y si
encuentra quien se encargue de ponerse á las entra-
das de los templos con una mesa y un platillo, di-
ciendo á todos los que entren ; «hermanos, una li-
mosaita^para casar al duque de Nemours con la
princesa Victoria Augusta Antouieta de Sajonia Co-
burgo,» como se punen per. acá -«eaoras -rttav príu.i-
pales á pedir, «para.hacer bien por los jiíños éspó-
sitos de la casa de beoificer.cia;» podrá sacar una
dotación regular sin tener que agradecer nada alas
cámaras ni ala nación. Yesto nada tendrá de par-
ticular, porque cada uuo tiene su modo de casar
hijos, como cada uno tiene su modo de matar pul-
gas; y cada pedigüeño (ieae su modo de pedir.


